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Encuentro Interdisciplinario para la Construcción de la Paz


La Purificación del Medio Ambiente


Aprendiendo a desconectarnos del Miedo:


La Purificación del Medio Ambiente puede ser observada desde varios puntos de vista.


Uno de los que vamos a ver hoy,  parte de la base de que la mayor contaminación disponible gratuitamente, es el miedo. Por eso este enfoque lleva el nombre de Aprendiendo a desconectarnos del Miedo.


La única manera de aprender a desconectarnos del miedo en estas épocas complicadas que nos toca  vivir, donde lo que percibimos de la realidad es bastante terrible y doloroso, tal como lo ratifican algunas cifras de Naciones Unidas, que son muy elocuentes, y que sirven para que podamos observar la realidad tal como es, no para cerrar los ojos, sino para que podamos abrirlos y comprender. Esta es la clave de la cuestión, la comprensión del corazón, que mencionaba Willie al comienzo.


Estos números son bastante estrepitosos, pero reales. Naciones Unidas dice que el siglo pasado fue el siglo récord de la historia de la humanidad en cantidad de guerras. Hubo 251 guerras. 110 millones de muertos.


Y seguimos en guerra. No parece que vayamos a bajar el récord, sino que lo vamos a subir. También Naciones Unidas, en el informe del PNUD (PROYECTO NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO), que tiene índices acerca de "calidad de vida", nos dice que tres mil millones de habitantes  del planeta, están excluidos del sistema económico. El 50% de la población del mundo. Esto lo planteó Jim Wolfensohn, el presidente del Banco Mundial en el informe del año 2001, “Atacando a la pobreza”.


 ¿Cómo va a ser el sistema financiero planetario? es una pregunta que el mismo Jim Wolfensohn hizo a periodistas en conferencia de prensa en el mismo año. Les dice que en el 2025 se van a agregar dos mil millones de personas  a los pobres del planeta. 


En 1989, otra organización de Naciones Unidas, La Organización Mundial de la Salud, produjo un informe impresionante, donde dice que el 82% de los habitantes del planeta, es decir cinco mil millones de personas, nunca vieron un médico ni lo verán en el transcurso de sus vidas. Entonces, el informe, escrito por 3 médicos occidentales, dice que lo único que corresponde hacer es  unir todos los sistemas de medicina que hay en el mundo. La pregunta que uno se plantea es ¿porqué no se  mueren estos cinco mil millones de habitantes, ó tres mil, ó los que uno quiera, ó dos mil doscientos en quince días? ¿Ustedes tienen alguna respuesta? (no hay respuesta de nadie, y Carlos dice: Gracias). 


No se mueren porque son milagros vivientes, son seres divinos, e inmortales como nosotros. Esto tiene que quedar muy claro, porque si esto no nos queda claro, nunca habrá paz en el mundo. Porque la paz  no va a nacer de un decreto de Naciones Unidas, sino que va a nacer en nuestro corazón, ó no. Entonces, es necesario aprender a ver "con los ojos del corazón", la realidad que estamos viviendo. 


¿Qué percibimos de la realidad? (ver documento: La Esencia Detrás de las Cosas)


Como dicen los chinos, crisis es peligro y oportunidad.  Y la verdad, la verdad, es que la vida está intacta, todo está perfecto aunque parezca un enorme caos.


¿Qué me autoriza a decir semejante cosa en estas épocas? Es la percepción desde los ojos del corazón. Es por ello que es importante en estas épocas de grandes transiciones (cosa que no necesitábamos hacer en épocas más dignas o más cómodas), preguntarse qué somos los seres humanos, para qué estamos, cuál es el sentido de nuestra vida, por qué morimos o el sentido de la enfermedad y la muerte, y hacia dónde va la humanidad. Para ello han sido escritos libros que son excepcionales porque nos permiten saber que las respuestas a estas preguntas ya están escritas.


Esta crisis también está escrita en estos libros, y se sabe en qué consiste la crisis y  se sabe  cuál es el final de la crisis, y se sabe también cuál es la enorme oportunidad de la crisis. Y, para limpiar el medio ambiente de miedo, lo que estamos haciendo simplemente decir qué es lo que dicen los libros y qué es lo que dicen intelectuales, profundamente conectados con la  sabiduría  en el planeta. 


Y para eso lo mejor es citar a  Arnold Toynbee,   un inglés que realizó un trabajo de 27 años para escribir su libro "Estudio de la Historia". 


Dice  que estamos viviendo en la globalización número 21. Esto significa que ya hubo 20 globalizaciones antes. En esta magna obra de historia dice que sistemáticamente el proceso de globalización  es el que antecede a la muerte de la civilización involucrada. Gráficamente, esta idea es así:


�


Es decir, murieron ya 20 civilizaciones y lo que estamos viviendo es algo totalmente natural, porque en la naturaleza solamente muere lo que no sirve. Lo que sirve queda vivo.


Por eso morimos todos; porque no podemos generar un cuerpo perfecto de luz como hizo el Cristo; morimos, como las civilizaciones, las fábricas de galletitas, las parejas, como todo lo que vemos. Todo lo que vemos morirá porque estamos en  desarrollo perfectible hacia mejores niveles de funcionamiento humano, simplemente. 


Entonces la muerte que nos horroriza a todos, puede verse como una ley natural, sumamente piadosa, que se cumple sistemáticamente, con el objetivo de que ninguno de nosotros quede atrapado jamás en una forma que no sirve. ¿Qué no sirve a quién? Que no sirve al espíritu humano, que no sirve a los planes divinos.


Entonces, todo lo que no está perfecto muere, y está muriendo en estas épocas algo que no sirve. Y esto nos horroriza, porque hablar de la muerte en Occidente, es de un horror inconmensurable, hasta que uno se da cuenta de que la muerte no existe.





Pero para eso hay que estudiar bastante, porque todo está escrito y hay que estudiarlo y además comprenderlo. Entonces, este proceso de muerte es altamente piadoso, de lo contrario quedaríamos atrapados como individuos, ó como individuos sociales como naciones, en una estructura que no sirve. Esta estructura hoy está muriendo.  


Esto nos permite expresar una idea muy clara, que es una época en la que actúan los "destructores y los constructores ", y que uno tiene que aprender a amar a los destructores porque están cumpliendo una misión divina, y la están cumpliendo muy bien. 


Es decir, uno en realidad tiene que aprender a amar a los gusanos, porque si uno de ellos se resfría, alguien tendría que reemplazarlo, tendría que hacer de gusano.  Pero el gusano como tiene que hacer su trabajo de destrucción de la forma que ya no sirve, nos deja la oportunidad de construir lo nuevo. 


Con lo cual tenemos que aprender a amar a nuestros gobernantes, y tenemos que aprender a amar a los líderes del planeta que están destruyendo con una precisión espectacular, una civilización que ya no sirve. 


Entonces, ¿por qué tendríamos que tener miedo?, ¿y qué es construir la paz? es la otra pregunta. Hay una idea interesante para reflexionar, que surge de la hipótesis de Arnold Toynbee: todas la civilizaciones que son las mayores creaciones humanas, mueren  porque no alcanzan un nivel adecuado de expresión y nacen otras, es decir, dejan libres a los elementos que somos nosotros, para que podamos generar otra aventura de la creatividad humana esta vez sin los errores del pasado. Y todo lo que sirve queda vivo.  Quedan vivos todos los productos de la cultura del hombre, los productos de la tecnología adecuada para el  hombre, para que podamos generar una nueva civilización, basada en los valores humanos ó basada en el amor. Entonces para eso están actuando los destructores. No hay que tener miedo. 


¿Y qué significa y por qué hablamos de nueva civilización? es la otra pregunta. Si bien todo esto está en el aire y en todo el mundo, en realidad uno debería darse cuenta que en el año 1945 pasaron dos cosas totalmente excepcionales.  La primera es  que quedó en manos de la humanidad el poder material más enorme que jamás estuvo en manos de cualquier civilización de la historia conocida de la humanidad , es el poder oculto en la materia, que llamamos "energía atómica".  Es una parte del poder de la materia, pero  es tan impresionante que esta civilización que ya no sirve, construyó un arsenal de 40.000 megatones, que por primera vez también en la historia de la humanidad puede destruir el planeta.  Y esto está intacto.


¿Qué otro poder puso la Vida a disposición  de los hombres en el mismo año? 


 En el mismo año, dicen los libros de Alice Bailey, el mismo Cristo nos dio La Gran Invocación, que es dejar en nuestras manos el  inconmensurable poder espiritual  del hombre, no el de la materia. Entonces, los que podemos darnos cuenta y comprender los tiempos que vivimos podríamos pensar con mucha precisión, que si bien la crisis es terminal, la oportunidad es gigantesca. 


Todo este proceso de construcción, comienza con uno mismo. ¿Por qué comienza con uno mismo? Porque de esta guerra interior, no se salva nadie. Acá no hay bunker, ni paraíso financiero, ni nada que me proteja. Porque es una guerra  que se está librando en el corazón del hombre. Y la única manera de liberarnos del miedo, es elegir conscientemente el amor y no el miedo en mi vida. Si yo elijo el miedo, formo parte de la civilización que se cae. Y esta elección no la puede hacer nadie por mí. Entonces esta elección entre el miedo y el amor es indelegable. 


Es la enorme oportunidad, y esta oportunidad significa que si gastar un peso ni moverme del sitio en el que estoy, uno pueda hacer una tarea de gran importancia en uno mismo, que es reconocimiento. De que soy un ser divino, probado por los 3000 MILLONES de personas que no se mueren de hambre en 15 días en el planeta y que están excluidas del sistema económico, por los cinco mil millones de personas que no vieron un médico y no se van a morir en los próximos 15 días, que no tienen Sistema de medicina prepaga  ni nada que se le parezca. 





Entonces, primera cuestión, reconocimiento de mi mismo como un ser divino, porque ahora hay libertad para reconocernos como seres divinos. Cayeron simultáneamente, hace bastante tiempo ya, dos elementos que atentaban contra esta libertad. La primera es el dogmatismo del materialismo científico, que murió en 1905 con Einstein, cuando dijo que todo es energía y lo probó en 1945, con la bomba atómica. Y lo otro que cayó, es la traba notable del dogmatismo teológico, destruida por el Papa Juan Pablo II, hace dos años, cuando le pidió perdón a la humanidad, por, entre otras cosas, la “Santa” Inquisición, que se ocupó durante más de un milenio de limpiar de la faz de la tierra a todo aquél que dijera que tenía experiencias espirituales.


Estas dos cosas nos permiten hoy considerarnos divinos. Primera cuestión, reconocimiento, de mi condición divina. ¿Que soy?  Soy un ser divino  encarnado en un animal poderoso, como escribiera Víctor Frankl: “somos seres autoconscientes, pero al mismo tiempo inconscientes de nuestro subconciente y también de nuestro supraconsciente”.   


Segunda parte de la tarea, es producir en mi vida individual el proceso de reorientación. Reorientación significa: aprender a desconectarme del miedo y aprender a conectarme con el amor. Es simple pero no es fácil. 


Y la tercera parte de la tarea, que es más difícil, pero también es simple: significa renacimiento en vida. 


Como decía Platón, la primera fase es aprender a calmar a la bestia, desconectarnos del miedo y conectarnos con el amor. De lo contrario nunca va a haber paz en el planeta. Si yo no hago éste proceso de reconocimiento, reorientación y renacimiento, no va a pasar nada. Y lo más interesante de todo, es que es gratis. Es como las comidas de Angelita, bien baratas, con todo lo disponible. Porque está todo disponible para una vida plena y abundante. 


Pero como yo estoy dominado por la bestia y tengo miedo en mi vida, por ganarme la vida me pierdo la vida. Es decir, si yo realmente asumo la responsabilidad por el 100% de mi vida y dejo de pedir luz a la oscuridad, dejo de hacer marchas  para pedirle dinero a quien no lo tiene  o a esperar luz de la oscuridad, porque quien tiene el poder en esta civilización que cae es lo que se denomina “plutocracia global", constituida por las únicas tres empresas realmente globalizadas del planeta, que son: el narcotráfico, el tráfico de armas y el sistema financiero. 


Y por cada uno de nosotros, cada vez que estamos conectados con el miedo. Por eso no se salva nadie de esta crisis; esta plutocracia tiene poder en tanto y en cuanto, yo no asuma mi poder o no recupere mi poder. Entonces allí está la clave de la limpieza del medio ambiente, empezando por mí, y esta clave es generar calidad de relaciones, conmigo mismo, de lo contrario no hay ninguna otra posibilidad, calidad de relaciones con el otro y con otros. 


Desde 1945 están en nuestras manos los poderes adecuados. Y la pregunta no es qué está haciendo el Presidente  o el Ministro de Economía en Estados Unidos; la pregunta es qué estoy haciendo yo con mi poder hoy y aquí.


Carlos.


